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( C o R ( i n u a e i o « . )

Me lancé en l)u.sca d e  aquel objetó y e ra  ilu ­
sión; sin em bargo , yo veia en  mi m em oria c ia -  
raiuentó el sem blante de mi am o , envuelto en  
aquella tún ica blanca y  con las pupilas desen­
cajadas y las ó rbitas hundidas.

E n  vano quise tranqu ilizarm e, y  recordando 
aquellas pa lab ras que m e indicaban un peligro 
para  ia  señ o rita , lo juzgué un aviso dei cielo.

Me lancé á  la  c a lle : e ra  m edia n o ch e , y  por 
cierto m uy oscura. N egros nubarrones encapo­
taban el espacio y el a ire  silbaba á  lo lejos, p ro ­
duciendo unos gem idos que dab an  horro r. P o r­
que en el silencio m ajestuoso de la ao cb e  en  que

todas las voces y  confusiones se  e s tin g u en , se 
oye quejarse el a ire  y  gem ir el m a r , como 
pudiera hacerlo  un enferm o ó im desesperado.

,'Hay prcsentim ieutos que no en g añ an ; mi 
sueño habia sido uno d e  e llo s; aquella  noche 
fué h o rr ib le ! .... L legué á  tiem po de evitar un 
crim en. L ibré aquella  pobre m ártir  de las 
g a rra s  de cuatro  enm ascarados, que la  condu- 
cian medio ab o g ad a , sin  duda  á  los brazos del 
opulento D us.

¡ O h ! perm itidm e que  no os refiera  detalles, 
pues son horrorosos, y  costaron la v ida á  dos 
hom bres, ;Q u é  d ia n tre ! ,. .  ¡N o hab ia  otro re­
m edio; pues de ningún modo querían soltar su  
herm osa p re s a ! , , . .  Pero  al fin m e deshice de 
e llos, y  pude  ver libre y  sana á  la  signo ra 
E lvira.

¡Oh! ¡Y qué  agradecida y qué buena e s ! ,. .  
Mi pobre fam ilia y  yo tenem os con ella un 
ángel tu te la r ; pues escepto para  el am or, que 
no tiene cabida eo su  p ech o , p a ra  todo lo 
dem ás es la caridad m ism a.
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— ¡Q uizá porque ha am ado dem asiado , Bar- 
barin il

— ¿ Cómo?
— S í ,  escúcham e. ¿T ú  quieres su  felici­

dad? Creo que  s i ,  cuando has espuesto tu  vida 
por ella.

— Y la esppndria mil veces, señor.
— Pues b ien : yo he venido de E sp añ a , solo 

por hacerla  dichosa. Yo sé  la  persona que am a 
y  por la  que llora y  suspira constantem ente. 
A yúdam e en mi em presa y será  feliz. M añana 
cuando venga á  d a r su  paseo m arítim o , me 
em barcaré  yo con vosotros.

— Ko es posible; qu ie re  ir  siem pre sola por 
en tregarse  con libertad  á  sus som bríos pensa­
m ientos.

— Pues bien, la d irás que  soy u n  pobre n á u ­
frago , que he sufrido grandes desgracias, y  he 
perdido mí fam ilia eo un estrago  horrib le, bácia  
la  em bocadura del B renla. Q ue estoy desespe­
rado, que voy á m atarm e y por eso m e llevas 
consigo y no m e dejas un in s tan te : ella tiene 
un alm a herm osa, se ap iadará  de m í, y n o  e s tra -  
ñ a rá  mi presencia  en la barca.

— ¡Pero  eso es en g añ ar á  la  s e ñ o r ita ! .. .  ¡Yo 
no p u e d o ! .. . .

— ¡B arbarin i; D ia llegará  en  que p o r este 
engaño te  colme de oro y  favores e lla  m ism a. 
T e  llevarem os á  E spaña con noso tros, y  serás 
nuestro  am ig o , nuestro  padre.

— P e ro ... ¿sois vos qu izá el que  la  am a?
E l desconocido, por toda co n tes tac ió n , se  

qu itó  uua g ran  barba  postiza y  su  gorro de m a­
rinero, quedando su  noble y  herm osa íigu ra  á  la 
v ista de B arbarin i, que le m iró  asom brado.

— I H asta m a ñ a n a ! — fué su  ún ica con testa­
ción, y  ambos se  estrecharon  la  m ano.

X I.

U n facrííic io .

M uchas noches llevaban y a  nuestros tre s  per­
sonajes de reco rrer las la g u n a s , y el supuesto 
m arinero  apenas hab ía  hablado cuatro  palabras, 
y  esas en  voz disfrazada y ro n c a , p ara  que  de 
n inguna m anera pudiese conocerle E lvira.

Su objeto era  o b se rv a rla , convencerse d e  si 
le  am aba como siem pre, si e ra  tan  infeliz como 
le  habia dicho B arb a rin i, y  si sería  susceptible 
aún  d e  felicidad.

U na noche ¡ o h , qné  herm osa eslaba V ene­
c ia ! esa  magnífica ciudad que se  asien ta  sobre 
ochenta is la s , form ada encim a de m ad ero s, y  
destacándose sobre el agua  como si sus casas 
fuesen conchas nacidas en las rocas.

¡Cómo brilla  el agua cercando sus grandiosos 
edificios! ¡ Cómo se adm ira allí la  g randeza del 
a rte  y  la  valentía del hom bre!

P arece  imposible que esté edificada en  medio 
d e  lagunas , y  que esto mismo la h ag a  se r una , 
ó qu izá la  m ás fuerte plaza de E uropa.

Pintoresco panoram a ofrece de lejos la  ciu­
dad de los trescientos sesen ta  puentes que unen  
estas islas y  la  hacen ser la  adm iración d e  los 
absortos y  contem plativos viajeros, que la  salu­
dan  después de haberla  visto y  adm irado en 
sus sueños como una de las perlas d e  m ás valía 
cn  la  nación d e  los Césares.

Toda la  ciudad se  hallaba ilum inada , y  m ul­
titud  de barqu illas cruzaban de un estrem o  á 
otro con banderas y  gallardetes de colores. Se 
oían cánticos por todas p a r te s , y  caprichosos 
trasparentes daban u n  aspecto m ágico á  los 
suntuosos edificios. L as estre llas, rellejúudose 
en las aguas, form aban dos cielos; y  ia  c iudad , 
en medio, parecía u n  fanal ilum inado y suspen­
dido eo el espacio.

Ninfas lig eras , aé reas , caprichosas, iban  en 
las barquillas hácia e l palacio de la  princesa 
m ás bella de la  I ta lia , que daba un baile sun­
tuoso.

E lv ira  las veia p a sa r , lánguida y  fría  como 
siem pre.

E l disfrazado m arin e ro , en el cual habrán  
conocido nuestros lectores á  C árlo s , la  m iraba 
enternecido. ¡O h , qué  herm osas noches bab ia  
pasado en  esla  g ra ta  contem plación! ¡C uánta 
am argura  y am or sin esperanza pudo le e r en  
los ojos de E lv ira !,.. ¡Qué fidelidad y qué  cons­
tancia tan  superior!

¡Cómo gozaba Carlos en  la idea de haber ins­
pirado una pasión, que n i la ausencia n i los im ­
posibles habian podido destruir!

De re p e n te , y  casi sin haberla  vislo , se 
aproxim ó una barca, que llevaba un uúm ero de 
personas considerable p ara  su tam año .

— ¡B arbarin i! —  gritó  un m arin e ro ,— te  n e ­
cesito ; d á  un salto y  ayúdam e á  rem ar.

— No puedo.
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— E s preciso : P ab lo , mi com pañero , no 
h a  venido esla  n o ch e , y  tú  tienes que hacer 
sus v eces , aunque po r poco tiem po. V en ; rae 
haces falta . Pronto te  traeré  o tra  vez á  tu 
góndola.

— No p u ed o ; —  volvió á  contestar cl m arino.
— ¿Y si yo te  d ijera  que m i tripulación peligra 

s i no vienes?
B arbarini m iró á  E lv ira  apurado  por la s itu a ­

ción, y  é s ta  le  hizo sena  de que  socorriese á  su 
com pañero. E l ágil m arino dió u n  salto  y  pasó 
á  la  b a rc a , que  á  pocos m om entos se  alejó 
d e  allí.

Entonces Cárlos tom ó los rem os y  ocupó el 
puesto  de B arbarin i.

E lvira se recostó lánguidam ente, y  el silencio 
m ás profundo reinó por a lgún tiem po. L as m i­
radas furtivas de Cárlos esp resaban  nn mundo 
de pasión; pero  no se a trev ia  á  descubrirse n i á 
in terrum pir la tranqu ila  calm a que parecía  
gozar en aquellos in stan tes su  am ada com pa­
ñ e ra .

Su c o r a z o D  la tia  con el mismo entusiasm o 
que  siem pre hab ia  sentido por aquella  m ujer. 
L a  contem plaba extasiado, reprim ía su  aliento, 
y  no se apartaban  sus ojos de aquel rostro  p á ­
lido, que parec ía  dorm ido ó m uerto.

U na ráfaga de a ire  hizo flotar el velo de El­
v ira , que  tocó la  frente de C á rlo s : éste lo cojió, 
llevándolo á  su boca é im prim iendo en él un s i­
lencioso beso . Corrió cntooces por sus venas 
ese fuego m isterioso que  desp ierta  lodo lo q u e  
pertenece á  la persona que  am am os. Se sintió 
vacilan te , conm ovido, quiso hab lar y  su  boca 
estaba s e c a , y su  pecho no podia lanzar un 
sonido.

( S e  e m l i n u a r á . )

R o c e u *  L e o s .

Á U N A  CAM PANA.

Vibración m isteriosa que  a l viento 
Difundes tu  doliente melodía,
Ya el dia term inó: solem ne y lento 
Dice til g rave acento:
¿Qué has hecho d e  tu  dia?

Porque padeces de v en tu ra  e sc a s a , 
Drás á  a leg rar rae m anda tu retiro; 
Pon , infelice, á  lu s lam entos tasa,
Q ue la ex istencia pasa ,
Como pasa un suspiro.

E l e s a  G. d e  A v e l i -a s e d a . 

— —

LA  PRIM AVERA.

G rande es la  sabiduría del D accdor Suprem o. 
¿Quién no se  anonada y confunde al estudiar 
sus ob ras?...

La c ria tu ra  es im potente p ara  p enetrar los 
profundos arcanos de la  ciencia divina. E l hom ­
bre , destello de su  e sen c ia , no puede m edir la 
longitud d e  su  sa b e r , ni a b a rc a r , con su sola 
ra zó n , los infinitos horizontes del pensam iento 
de Dios. La in teligencia hum ana tiene un  lími­
te , del cual le  es im posible sa lir; una  esfera que 
es el térm ino donde concluyen sus esfuerzos, 
sus ten ta tivas, sus a trevidos proyectos.

El que ocupa un solio de im perecedera gloria; 
el que descansa sobre m illones de em isarios 
suvos; e l que h ab ita  un a lcázar de o ro , y  sus 
m iradas deslum brau , y  su  presencia  estrem e­
ce á  cuantos partic ipan  d e  su  escelsitud , es 
el mismo que formó de la n ad a  el cuadro  in ­
conm ensurable del m undo. L a  bóveda azul la 
adornó de innum erables a n to rc h a s , cuyos ful­
gentes resplandores fascinan nuestro pobre  en ­
tendim iento. Dio leyes á  los a s tro s , á  todos los 
soles que están  suspendidos sobre n uestras ca­
beza?, V ninguno queb ran tó  jam ás los preceptos 
que  les im puso.

La natu ra leza , obediente y  sum isa, viene d es­
em peñando fielm ente la misión que le p rescri­
bió el Hacedor eterno  en cl principio de ios 
tiem pos. A sí es que todos los años nos so rp ren­
d e  con escenas que  jam ás cansan , con noveda­
des siem pre nuevas p ara  nosotros.

A ludim os á  la época en que nos hallam os , al 
período que trasporta  por su  in terés, por los re­
cuerdos que  d e sp ie r ta , por las agradables im­
presiones que  p roduce en el alm a.

En efecto; ¿puede negar nadie que  la estación 
presen te  es la  que  m ás conm ueve nuestro ser, 
la que  m ás h a lag a  nuestros sentidos? ¿N o es 
acaso una  estación a le g re , r isu eñ a , florida,
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consuelo de Jos que  p adecen , esperanza de los 
tr is te s? ...

En el otoño todo es som brío, m elancólico, 
ligubre. Las m ontañas ostentan  el color de la 
blanca a zu cen a ; la tierra  carece de los a trac ti­
vos que la em bellecen; las p lan tas son aniquila­
das por el h u racán  terrible; las aves no entonan 
arm oniosos h im nos; e! céfiro abandona á  las 
pocas flores que ex is ten ; el aquilón a tru en a  el 
espacio coa sus pavorosos silbidos. No se ven 
las galas que cau tiv an , las m arav illas que pre­
ocupan.

Pero  ¡qué revolución tan  prodigiosa se  verifi­
c a  en  la creación á  la llegada de la  prim avera! 
L a n a ra ra le z a  parece que rom pe los lazos que 
la  oprimían, y  se  levan ta  a rrogan te , p lacenlera, 
desafiando con su  im ponente ac titud  á  la  esta­
ción que  la  ten ia  com pletam ente subyugada. 
Sem ejante á  una  dam a que  vá por la calle a r ­
rastrando  riquísim o tr a je , se  p resen ta  engala­
nad a , p ren d id a , llena de vida y  m agnificencia. 

Todo enajena  y entusiasm a.

Los árboles se Irasform au com pletam ente. 
;Q ué aspecto tan  agradable  ofrecen! Sus ram as, 
m altra tadas por ios rigores det invierno, se  v is’ 
ten  de atavíos preciosos: los d iferentes dibujos 
d e  sus verdes h o ja s , forman un conjunto que 
recrea  el án im o; bajo su  fresco follaje se  cobija 
el cam inante p ara  p reservarse  de la lluvia ó  de 
los ard ien tes rayos del astro  del dia.

Los cam pos se  cubren de lapices magníficos 
bordados de lindas p lan tas. No bav  color que 
no se  vea en  la am ena p ra d e ra , ver'jadero  mo­
saico donde se encuentran  m ultitud  de objetos 
diversos.

Las flores asom an su cabeza por en tre  ropa­
je s  de esm era ld a , derram ando con profusión el 
delicado perfum e que  contieneu.

Los m ontes p resen tan  una vejctacion frondo­
sa que adm ira por su  lozanía y  por la variedad 
de arbustos y  y e rb as  odoríferas que rccne .

Observem os las fuentes que  susurran  alegres. 
Los arroyuelos Irasporlan con su  m isterioso 
m urm ullo, y  sus claras c o rr ie n te s , a rrastrando  
cuanto  a l paso h a lla n , serpentean  por en tre  el 
m usgo que  á las o rillas de su  senda nace.

De elevadas cordilleras despréndense casca­
das, cuyas aguas descienden á  profundos valles,

haciendo con su  vacilante curso ondulaciones 
caprichosas.

M illares de insectos lanza de su  seno la  tie rra , 
viniendo á  aum en tar el núm ero  de vivientes 
que pueblan el globo.

Las aves sacuden sus brillan tes álas, y  recor­
re n  las cam piñas y los c e rro s , gorjeando con 
indecible entusiasm o.

E l céfiro visita  la  vejetacion to d a , y  besa con 
te rn u ra  las ga llardas p la n ta s , recojiendo el 
arom a d e  las flores p a ra  em balsam ar la 
atm ósfera.

Los ríos se  dilatan de jú b ilo , y  saludan la 
p rim avera con cl sonoro rum or de cristalinas 
co rrien tes, formando preciosos rizos con las 
m ansas ondas que  ag itan  su seno.

El m ar encrespa su verde m elena , y siem bra 
su superficie con la nacarada  espum a que sus 
olas levan tan , dem ostrando á  su  m anera  el 
contento con que recibe á  la princesa de los 
encantos.

La tem peratu ra  es benigua, y el c ielo , en ca ­
potado an tes de negras n u b e s , aparece  sereno 
y rien te , ora  m ostrando trasp aren te  g a s a , ora 
un velo de finísimo e n c a je , ya de una tin ta  de 
color de p ú rp u ra , y a  un m anto de límpido azul.

Y los séres lodos que  en  el m undo palp itan , 
saludan tam bién gozosos á  la esclarecida reina, 
q u e , con su  rub ia  cabellera y  la  sonrisa en los 
láb io s , y o rlada de diadem a d'e flores su  cabeza, 
y envuelta en blancas vestiduras que  simbolizan 
la  a leg ría , se  p resen ta  á  sustitu ir a i duro  y  r i­
guroso inv ierno , ese  g rave  y terrib le  anciano 
coronado de canas.

Sublim e e s ,  en v erdad , el espectáculo que 
ofiece la  naturaleza en  el tiem po que a trave­
sam os, ¡Q ué escenas tan  in teresan tes se  verifi­
can  en esle soberbio ed en !...

Las lilas , ag rupadas en  lindos racim os, se 
enlrclieDen en  d e rram ar su  esquisita esencia, 
y  orguliosas se  balancean blandam ente movidas 
por el ligero soplo de un viento suave. La casta  
azucena enseña  cou m odestia su corola de oro, 
y  se  colum pia silenciosa en medio d e  las plantas 
que adm iran  su  belleza. La ro s a , su ltana de ios 
pensiles, se complace en  rec ib ir tos homenajes 
que le tributan  las dem ás flores. ¡Con qué m a­
jestad  se  eleva cl esbelto clavel sobre la am ena 
p radera! ¡Con qué  alborozo se  ag ita  ja  sencilla
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y elegante  am apola! El lirio ju g u e tea  con las 
au ras . Ei jazm in de verdes anillos adorna  los 
plácidos cam pos con los festones y guirnaldas 
que ejecuta. La en red ad e ra , entrelazándose 
am orosa , forma caprichosos dibujos con sus 
cam panillas azu les. La acacia  se guarece  bajo 
u n  m anto de v erdu ra . E l alelí exbala  uu  olor 
suavísim o. El pensam iento  osten ta  con timidez 
sus hojas de terciopelo. ¡Cómo se m ece volup­
tuosa la bonita ad e lfa , esm altando las riberas 
d e  sus hojas purpúreas! El jacin to  d erram a 
generoso las gotas d e  d iam ante que recoje eu 
su  pétalo en  las serenas noches. L a  pasionaria 
se  eleva ufana á  una considerable a ltu ra , sin 
duda p ara  lucir su  herm oso ropa je  de zalir. El 
resedan tom a tam bién p arte  en  e l genera l bu­
llicio ; con liberalidad  sum a v ie rte  esquisita 
esencia. £1 eliótropo m urm ura dulcem ente, 
abriendo su corola á  tas influencias atm osféri­
cas. El tu lipán , d e  gen til donosura, se ocupa 
en  exhib ir sus g racias que  em belesau á  las 
dem ás p lau tas. L a  angélica  desplega todo su 
esplendor asom ando su  preciosa cabeza por 
eu tre  las hojas que la  c ircundan. La peonía 
brilla  en las cam piñas por su  herm oso color en ­
carnado. La capuchina irrád ia  m isteriosos rayos 
al asom ar 1a au ro ra . L a  m arg a rita  b a ñ a  en  su 
cáliz a l hum ilde insecto  que con ella se  recrea . 
La siem previva palp ita  de júb ilo  a l advertir  el 
prodigioso cambio que en  la  creación se  opera. 
R eparad cómo ta  m adreselva e sp a rc e 'a r ro b a ­
dor incienso, cómo la  cam elia deja  v e r su belle­
za  por en tre  su  espeso fo llaje, cómo la  dáiia 
sacude su  inercia p a ra  fascinar con sus a trac ­
tivos.

M ientras los vejelales cautivan nuestro s sen­
tidos, veriflcanse o tras escenas que sorprenden, 
que em bargan  nuestro  ánim o. E l g r i llo , ese 
modesto músico d e  las p ra d e ra s , abandona 
su  m o rad a , y escondido en tre  la  fresca yerba 
hace oir su acento a g ra d a b le , aunque monóto 
n o ; con solícito afan  m ueve sus bo idadas alas 
cuyo roce produce el sonido que nos preocupa 
L a  m ariposa describe inlinilos círculos con su 
vacilante vuelo. ¡Con cuán ta  te rn u ra  acaric ia  á 
las lindas p la n ta s , cslendiendo sobre ellas cn 
forma de abanico sus vestiduras de seda! Los 
pajarillos saltan  de ram a en r a m a , y  entab lan  
éonversaciones am orosas en las frescas copas

de los árbo les; en sus picos llevan m ateriales 
que  rcco jenpara  constru ir sus pobres viviendas. 
El ru iseñ o r, rey  de los can to res, entona ap a­
cibles him nos en tre  bondosos á h m o s , hiriendo 
nuestros oidos el eco de las notas melodiosas 
que  nos envia el céfiro. La ca lan d ria , recor­
riendo am enas cordilleras, rem eda el canlo de 
las dem ás avec illa s , y  hiende alborozada ios 
aires haciendo resonar fuertem ente su  arm o­
niosa voz. L a  oropéndola de precioso p lu­
m aje, gorjea dulcem ente posando sus plantas 
sobre herm osos pabellones de flores, ó sobre 
sauces am arillos. El m irlo se deja v e r con 
sus negros hábitos por en tre  espesos m a to r­
ra le s , y  el singular trino que le distingue es 
escuchado por las p lan tas que  responden cou 
estraños suspiros. El gilguero rec ita  sentidas 
estrofas apoyándose en las ram as del haya  m e­
lancólica ; el pardillo canta con frenesí sobre 
lianas de pintoresco asp ec to ; el verderón a leg ra  
á  las cam piñas esm altadas d e  nácar y  oro con 
su  sim pática voz. Y  la  codorn iz , anuncia su 
presencia en  ei bello prado; y  la palom a, llena 
de tiernos ósculos á  su  querido consorte sobre 
el robusto ced ro ; y  la tó rto la , hab la  de am ores 
en  e l florido valle.

¡Bello, g rand io so , encantador es el cuadro 
que ofrece !a creación en el período m ás im por­
tan te  del año! N uestros sentidos quedan  sus­
pensos al se r  tesligos de los hechos que  se  v e r i­
fican en la  galana p rim av era , época en que 
lodo sér v iv iente se  regocija , porque es la  esta­
ción que m ás hab la  al e sp íritu , porque es el 
tiem po eu que  las ilusiones ren a c e n , tas ideas 
bullen en  nuestra  m e n te , los pensam ientos se 
engrandecen , e l corazón la te  con m ás júbilo, 
el alm a se conm ueve suavem en te , la inteligen­
cia es herida por nuevos fulgores. E l hom bre, 
destello  de D ios, im ágen de la D ivinidad, pro­
ducto de su sab id u ría , hechu ra  de sus hábiles 
m anos; causa , en f in , d é la s  m aravillas todas 
que nos confunden , siente re juvenecerse . forti- 
lica rsc , y  vuela cn  alas d e  su  fantasía á  mundos 
desconocidos, á  regiones e sp lenden tes , á  la 
m ansión donde es adornado con inm ortal aureola.

La naturaleza e s , s í , un g ran  libro  cuyas 
bellas pág inas nos testifican la  m ajestad del Sér 
Suprem o. ¿Queréis llegar á  conocer su  omni­
potencia, su  bondad , sus inefables atributos?
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Pues aprended en  la  escuela de la  creaciou, 
donde han recibido su s  inspiraciones ios a rtistas 
m ás ilustres y  los m ás profundos filósofos. 
V uestras d u d a s , a teo s , escépticos, indiferentes, 
obcecados, se desvanecerán por com pleto, si 
analizáis delenidaraenle el adm irable conjunto 
de pórtenlos que constituyen la obra colosal 
del m undo.— VÍDMJon D okian y  Fernandez.

C o r r e o  d e  s e ñ o r i t a s .

Vamos al tem plo de la  m o d a , m is am ables 
lectoras, donde el refinam iento del gusto parece 
que  tiene su asieu lo .

Por caprichosa que á  veces se  presente, 
adoptando un m om ento escentricidades en obse­
quio d e  la v a ried ad , vuelve enseguida su p re ­
ferencia hácia  lodo lo que  seduce por se r re a l­
m ente bello.

Con respecto á  t r a je s , no puedo hacer más 
que dirijiros á M ad. B luhm  que se llam a in d e­
pendiente  en sus ideas, siguiendo los principios 
de la  suprem a distinción. E s digna de m encio­
narse  la  sencillez de sus to ile ttes, pero  en sus 
adornos escoje siem pre los m ejores auxiliares 
para  llevar á  cabo u ta s  obras m aestras del a rte . 
E n ca je s , en tredoses, p asam anerías , (ran jas. á  
las que. según el género  que  a d o p ta , d a  m ás ó 
m enos iniportaucia.

A llí se adm ira  un lindo tra je  d e  foulard pen ­
sam iento  con cam ail ig u a l; los bordados son 
perlados.

O tro  de tafetán  azu l, guarnecido de terc io ­
pelos n eg ro s , colocados sobre un volantito de 
ocho cen tím e tro s , rodeado de terciopelo por 
cada lado. Los terciopelos dispuestos en  dos 
vueltas, estaban  superados por picas liadas con 
una  franja de fan ta sía , a ligerada  con calados 
en el bajo  d e  cada pica. L as m angas tenían 
hom breras ig u a le s , y  una linda m anteleta 
assorti, con el mismo adorno, sobre un volante 
d e  tela.

La form a de los som breros nada  v aría  nj 
sufre n inguna innovación pronunciada. G ene­
ralm ente son capotas d e  tu! b lanco , adornadas 
de guirnaldas de flores colocadas sobre el borde

del a la; el mismo adorno por encim a y  bavolets 
de blonda.

C apolas de crespón de color, guarnecidas de 
m azorcas de flores y  de tul m atines. El crespón 
rosa con ram os fm u g u e t) , lirio de los valles y 
botones de rosa es encantador.

Una capota de crespón verde  esm eralda con 
fondo flojo de tu l blanco á  m o tilas , y  adornada 
de fpaquerettes) m a rg a rita s , en una  m azorca 
d e  y erb as . U na cinta de lafetan verde form ando 
tres largos bucles y  dos cabos sobre el fondo, 
y  el interior adornado por ei mismo estilo, hab la  
de p rim avera y simboliza la estación deliciosa.

Tam bién hay  som breros de tul negro  con 
bridas y  bavolet de tafelan  a z u l , guaruecidos 
por den tro  y por fuera  d e  violetas del mismo 
azul nuevo y con el a la  formando un poco 
M arie-S liiart.

Si queréis ver agolados los recursos del a rte  
con respecto á  adornos, podéis ir  á  Mad. Coudré 
(casa T ilm a n ) , donde hallareis encantadoras 
creaciones, en las que  dom ina el indefinible 
<i2WÍ nuevo  en  todas Jas m azorcas de verbas 
escojidas p ara  doblar el efecto que debe produ­
cir. L as rosas de m ayo componen un adorno 
cu te ram en te  p rim avera l; adem ás los pequeños 
pouffs  de azaleas de m ayo. Las rosas entro 
m usgo son un precioso adorno para los som ­
breros de paja .

D espués de Pascuas se apresuran las novia.s 
á  escojer coronas nupciales en  casa  de Madame 
C oudré. Hé aq u í tres p referidas por tre s  dam as 
del g ran  muudo.

La p rim era  es de lilas blancas y prim averas; 
la segunda de azaleas y  flores de az a h a r; y  la 
te rcera  d e  jacintos acom pañados de tr a in e ’s. Los 
bandeaux-diadem as se llevan generalm ente.

La Villa de Lyon posée pasam anerías de 
m aravillosa riq u eza , recom endables á  las e le­
gan tes para  concluir sus to ilettes. Igualm ente 
tieoc  im itaciones de encaje reproduciendo lazos, 
flores y m edallones p a ra  colocar sobre los trajes 
y  las confecciones. Merecen m encionarse las 
c in tas , tos la zo s , los cinturones en abundante 
provisión.

P ara  tra jes de p rim era  comunión, la Diócesis 
de Paris habia decretado la m uselina blanca 
con un sencillo dobladillo; no obstan te , se con­
feccionan tam bién en  organdí c laro , con algún
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adorno de entredoses y  volante m ás ó menos 
ancho en  el bo rde  de la  falda. E l v e lo , de 
organdí claro.

Hoy he adornado á  mis queridas lec to ras más 
de p rim avera que  en  mí últim o artícu lo : creo 
m e lo ag rad ece ráu ; verem os en  el siguiente lo 
que puede ofrecerles

J o a q u i n a  d e  C a r n i c e r o .

P a r í s  3 0  d e  a b r i l  d e  1 8 0 3 .

 —

R E V I S T A  D E  T E A T R O S .

A lb u m  d e  L A  V I O L E X .4 .

L a tem porada tea tra l está  p ró x im a  á  in ter­
rum pir sus espectácu los, du ran te  los m eses del 
estío . Nos hallam os, p u e s , en  el m es últim o de 
esta  m alaventurada tem porada.

Sensible en alto  grado es p a ra  nosotros e s ­
c rib ir siem pre de una  m ism a m anera el p reám ­
bulo de esta  re v is ta , cuyo carác ter literario  
apenas puede salvar las condiciones de una 
enojosa je rem iad a ; p e ro , am antes de la  verdad  
y  de la ju s tic ia , no debem os sacrificarlas.

Preciso es y a  confesarlo d e  una  vez : la  c r í ti­
ca de teatros se va haciendo im posible. Aunque 
estuviéram os anim adosdel mejor deseo, aunque 
hiciéram os propósito de adop tar una  indulgen­
cia escesiva, no podríam os trazar sériaraen te  
u n a -rev is ta , porque al ser leida por nuestros 
favorecedores la  condenarían al ridículo.

E sta  es una  verdad pa lm aria . ¿Cómo hemos 
de ser indulgentes con obras á  quienes el púb li­
co h a  tra tado  con du ra  severidad? ¿Cómo hem os 
d e  justificar absurdos sobre los que  h a  lanzado 
u n  veredicto inexorable la opioion?

Porque la  opinión e x is te , y  la  p rueba está  
en que no paga lo m alo  como en tiem po de 
Lope de V ega, que  satirizó adm irablem ente el 
estrago del buen gusto , sino que por el co n tra ­
rio lo deja m orir con frió d e sd en , lo deja  morir 
por inanición, que es una  m uerte  horrorosa.

Si la  Opinión ex is te , si su  fallo es em inente­
m ente razonab le , jú zg u esccu án  estériles serán  
esos triunfos ficticios preparados por la  claque, 
en los cuales se hace u n  estrép ito  furioso, pi­
diendo al au to r , y  hasta  arro jándole alguna 
m anoseada cocona, que sirve como d e  com ple­
m ento á  aquel a larde d e liran te ; el ridiculo,

solo el rid ícu lo , es lo que alcanza ei que m ere­
ce esas desa ten tadas m anifestaciones, que unas 
veces inspiran desden y o tras la  cólera y  la  in ­
dignación. Al te rcer dia m uere la  ob ra , aban­
donada por la  concurrencia que  no quiere pagar 
su bondad , y  e l b rillan te  e s tren o  no h a  sido 
o tra  cosa que un ruidoso funeral.

Ué aquí por qué la crítica ofrece hoy un te r­
reno canden te , y  por lo que el m ayor obsequio 
que  podemos tr ib u ta r á las obrillas mediocres 
que  se exhiben, es no ocuparnos d e  e lla s , pues 
de o tra  m anera no se pod rian juzgar sindu reza .

Al fin de la  tem porada hem os de hacer en 
estas colum nas im resüm en de los trabajos de 
las em presas; pero  hoy , aunque sea de paso, 
D O  podemos menos de consignar aqu í, que todas 
han hecho esfuerzos laudables por sostener el 
decoro del te a tro , y  q u e  la  culpa de su  deca­
dencia pertenece esclusivam ente á  los autores.

Les em presas han  ofrecido al público lo que 
Icnian: siendo una  necesidad perentoria ei es­
tren a r obras p a ra  satisfacer el deseo que  se 
paga incesantem ente de la no v ed ad , han p re ­
sentado las m ejores que  tcn ian  á su  alcance, 
desechando una  m uchedum bre de ellas que 
serian  adm irablem ente d isparatadas, cuando no 
han  podido figurar a l lado de tanto mezquino 
engendro.

Éntre todas las-em presas es d igna de elogios 
la  del Príncipe, cuyo director ha afrontado con 
notable valentía los ataques de la c rític a , prefi­
riendo sostener su  tea tro  con obras del reperto­
rio , á  e s tren a r otras cuyo naufragio hubiera  sido 
iuevilable.

Lo repetim os una  y mi! v e c e s : cl mal está  
en la  ineptitud  de los autores, en  que  todas sus 
m iras se  reasum en en la cuestión financiera, en 
que se trab a ja  á  destajo , se  traduce  á  diestro y 
sin iestro , se  a rre g la , se  p la g ia , se  espió la el 
a rte  de una  m anera  inconven ien te : el m al e s tá  
en  que el pensam iento no p iensa, las facultades 
sensitivas no sienten , la in teligencia se deshere­
da de toda inspiración, acosada por ese vértigo 
del positivismo moderno que engendra tan tas 
m iserias.

Muchas han sido las obras estrenadas desde 
nuestra  anterior r e v is ta ; pero renunciam os á 
hacer su exáinen, porque re su lta r la  una  verda­
dera anatom ía de cadáveres sepultados y a  en  el
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olvido. Dejemos, p u es , descansar á  los m uertos.
El d ia  23 de abril se  celebraron en  la iglesia 

de las religiosas T rin ita r ia s , las exequias dis­
puestas por la Academ ia E spañola , p a ra  cele­
b ra r  el aniversario  de la m uerte  de Miguel 
C erv an te s , principe d e  nuestra  l i te ra tu ra ,  y  
au tor de ese libro peregrino  que lodos venera­
m os con júbilo im perecedero.

La cerem onia fué solem ne, concurrida y b ri­
llan te : ofició el Em m o. S r. C ardenal Arzobispo 
de S ev illa , y  pronunció la  oración fúnebre el 
S r. Obispo de S igU enza, que rayó  á  g rande 
a ltu ra  en su  adm irable discurso.

Los coros estaban  dirijidos por el S r. Barbie- 
ri, encargado de coleccionar trozos de m úsica 
pertenecientes a l siglo xvi, que  fueron cantados 
por voces solas, sin acom pañam iento de orques­
ta . E sta  combinación maravillosa h a  reputado 
m ucho a l S r. B arb ieri, por el efecto sorpren­
dente  que causó , y  por el carác ter sublim e que 
im primió á  la  cerem onia.— Reciba, pues, nues­
tr a  enhorabuena el aplaudido compositor.

Uno d e  los teatros donde han  fracasado m ás 
obras es el de Jovellanos: a llí se  h a  puesto  en 
escena un sainete bautizado con el título de 
za rzu e la , cuya  m úsica pertenece a l m aestro 
O udrid. E l libreto se apellida In fluencias po líti­
cas y  es arreg lo  de otro arreglo  de B retón de ios 
H erreros, que le titu ló : ¿Se sabe quién gobierna?

Influencias poUtieas reconoce por au to r al 
S r. P ina . Más que zarzuela es una  carica tu ra  
d e  bien m ediano co rle ; pero  su  exageración 
hizo re ír á  la concu rrenc ia , y  por este  motivo 
LO sufrió com pletam ente los horrores del nau ­
fragio. La m úsica, que es del S r. O udrid , no 
e s  del todo insignificante.

Se anuncia la próxim a aparición  de una 
com edia de raágia en  V ariedades titu lada  Los 
E ncantos de B rijá n , original del S r . Meneses y  
Padilla, p ara  cuya representación no om itirá  la 
em presa ningún gasto , á  cuyo efecto vá á  cons­
tru ir  diez y ocho decoraciones. S e rá  dirijida por 
Rom ea y los coros e s la rá n á  cargo del S r. O udrid.

E n  N ovedades se puso el 2  en  escena una 
a legoría  en  un acto y  en verso, titu lada  Apoteo­
sis de D a o iz  y  V e la rá e , y un d ram a en tres 
actos y  un prólogo, titulado L os franceses en  
E spaña . —  Arabas producciones e s tán  escritas 
con entusiasm o. .

Los circos ecuestres han publicado y a  las 
listas de sus respectivas com pañías, con motivo 
8e la próxim a inauguración d e  sus funciones, 
ún ica  diversión que  queda á  la  coronada villa 
eo  los meses d e  v e ran o .— Al e legan te  circo 
construido por el S r. R iv as, vienen los herm a­
nos Ciniselli a! frente de cu aren ta  a r t is ta s ; y  
contando con cincuenta caballos am aestrados, en 
libertad  y á  la a lta  e scu e la .—AI de M r. Price 
v icoe tam bién una num erosa y escojida com­
pañ ía  , en tro  la que figuran los conocidos 
clotcns ■\Vythoine y  Seclii.

Parece que  en el circo de P au l, situado en  la 
calle dei B arquillo , ac tua rá  tam bién o tra  com­
pañía  de acróbatas.

Tam iiicn se  anuncia la venida de Mr. Blondin, 
que á  la  sazón está  llenando de asom bro al pú ­
blico de Valencia con sus peligrosos ejercicios 
acrobáticos. Esle intrépido a rtis ta  ha pasado 
sobre uoa cuerda y con la  cabeza m etida en un 
saco , la  espantosa ca ta ra ta  del N iágara .

E l verano prom ete, pues, ser fecundo en saltos 
y  p iruetas.

L e a n d r o  A n g e l  H e r r e r o .

ESPLICACION DEL FIGURIN.

1.° figura. Vestido de glasé color de ave­
llana c la ro , el bajo do la falda v el delantero  
le adornan uuas c ru c e s , puestas*de trecho en 
tre ch o , form adas por c in tas de terciopelo v 
rodeadas d e  una b londita  estrecha. Cuerp'o 
alto  con dos pelos cerrado con bolones. M anga 
e n trean ch a , adornada igual que la falda. C ue­
llos y  m angas de encaje . Adorno de cabeza, de 
blondas y ro sas, m uy alto  en la freu te , que 
baja  formando uo lazo por detrás.

2.® figura. Vestido liso d e  g lasé a z u l; p a ­
le lo t negro de glasé, ancho por delante v  en ta ­
llado u n  poco por de trás . Unas cin tas d'e p a sa ­
m anería , rodeadas por nn lado de u n a  blondita 
e strech a , y  con bolones en los e s trem o s , ado r­
nan los de lan te ro s , repitiéndose en el pecho,
espalda y  manT iiir tu ^ s  ; esius süu csirecoas y 
abiertas basta cfco d o  con hom brera de pasa­
m anería . Som brero azu l, adornado con blondi­
ta s  estrechas, blancas y n e g ra s , ro sas, hojas 
verd tó  y cin tas de raso.

P o r  t o d o  l o  n o  R r m i d o  , 
i a  D i r e e l o r a .  P * o * T i « *  S a b í  d e  J H b u i í i r .

estas sou estrechas y

Editor propietario.—V a l e s i i n  M e l g a r .

M A IJ h ll ) : l í t i J , — l a p r e o l a  ¡le  D g R o í a s ,  P r e t i l
0^ lo3 Cofiseji3$, 5, iH'jBclpai.
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